OPINIÓN DEL ESTUDIANTADO SOBRE EL PROTOCOLOS DE INTERVENCIÓN EN VIOLENCIAS EN LA CARRERA DE ABOGACÍA DE LA UNLPAM
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Resumen
Las relaciones sociales educativas en las universidades y en las carreras de Derecho son en diversos modos asimétricas y producen injusticia epistémica. 
El espacio social universitario produce vulneraciones a los principios mínimos fundantes del orden jurídico y ético mundial de los derechos humanos y para el caso de las mujeres y personas de la diversidad sexual no garantiza un ambiente libre de violencias y discriminaciones. En las universidades se está produciendo desde hace unos años en Argentina distintas investigaciones muy relevantes sobre las violencias y la regulación a través de protocolos, pero lo cierto es que es un campo a explorar y existe una necesidad de seguir estudiando este fenómeno. En esta contribución nos interesa hacer un brevísimo recorrido por la conceptualización básica sobre violencia de género de acuerdo a la normativa vigente y el problema de la institucionalización de la perspectiva de género y, en segundo lugar, analizamos las opiniones de estudiantes Sociología Jurídica de la carrera de derecho de la Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas de la UNLPam recogidas en las encuestas realizadas en 2020 y 2021. Por último, cerramos con unas breves palabras de reflexión.

1).-La universidad y la universalidad de las violencias: No solo un juego de palabras
Las relaciones sociales educativas no escapan a lo que se ha denominado ‘injusticia epistémica’ (Fricker, 2017), es decir, el sentido de que las instituciones y las prácticas sociales favorecen a los poderosos y que los poderosos gozan de una ventaja epistémica tal que les permite producir e imponer los sentidos del mundo. 
La violencia en razón de género contra las mujeres ha sido definida por el Comité Cedaw en la Recomendación General n° 35 (RG 35) del año 2017 y Argentina cuenta con la Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer, es parte del Protocolo de San Salvador (art. 13.2) y cuenta con la ley nacional 26485. 
La Cedaw contiene disposiciones sobre mujeres y educación en el art. 10, la Convención de Belem do Pará indica que se debe capacitar a los operadores jurídicos para la integración de la perspectiva de género. Del mismo modo lo prevé la ley nacional 26485 y las Recomendaciones General 33, 35 y 36 del Comité Cedaw, entre otros documentos de derechos humanos. 
A nivel mundial se reconoce que la igualdad de género es un problema global que requiere un enfoque integral que garantice no sólo que las niñas y los niños, las mujeres y los hombres obtengan acceso a los distintos niveles de enseñanza -tal como los desarrolla la Observación General n° 13 - sino que el derecho a la educación se concreta cuando estos sujetos adquieran las mismas competencias en la educación y mediante ella.
Más recientemente y mediante el progresivo proceso de generización del derecho público y la convencionalización de numerosos derechos al interior del país, otros grupos sociales han demandado condiciones dignas para educarse en las universidades. Unesco (2017, A/HRC/35/36) a través del Informe del Experto Independiente sobre la protección contra la violencia y la discriminación por motivos de orientación sexual o identidad de género, así como el informe “Respuestas del sector de educación a la violencia basada en la orientación sexual y la identidad/expresión de género” han dado definiciones, pautas para abordar este complejos fenómenos así como han denunciado prácticas discriminatorias que afectan no solo la inclusión educativa sino otros derechos  como por ejemplo, el derecho al trabajo.
Teniendo en cuenta que los poderosos son quienes construyen el sentido del mundo, dice Fricker (2008, 238) serán los varones más que las mujeres, los heterosexuales más que las personas con sexualidades diversas, los profesores/as más que lxs estudiantes quienes deban reconfigurar las relaciones pedagógicas y laborales en la universidad para no mantener un privilegio injusto y contrario a lo que enseñan. 

Avances en las universidades y temas pendientes
Desarrollamos las siguientes ideas a partir de las preguntas disparadoras de Femenías (en Colanzi, Femenías y Seoane, 2016: 49): “Si las personas educadas no son significativamente menos violentas que las demás, ¿es que la educación sigue reproduciendo una ideología sexista? ¿Qué responsabilidad nos cabe en esto”, interrogante que guía la investigación. 
De una parte a este tiempo, las universidades han empezado a reaccionar ante el problema de la igualdad, no discriminación y las violencias contra las mujeres y personas de la diversidad sexual con el dictado de protocolos de intervención y otras medidas de acción positiva muy tímidamente implementadas. Ya son varias universidades y facultades de derecho que cuentan con protocolos de intervención y algunas de esas instituciones tienen programas y producción de conocimiento consolidado. No sólo es un problema educativo- pedagógico sino también que las violencias y discriminaciones en razón del género se enfrentan por quienes trabajan en la universidad. Si bien existen normas para el sector docente y no docente en este trabajo focalizamos en la opinión del estudiantado. Así como ha ido in crescendo el dictado de legislación relativa al tema, crecientemente las investigaciones han establecido que las universidades son espacios donde se cometen y ocultan las violencias y discriminaciones y estos mitos impiden u obstaculizan la denuncia ya que las violencias suelen ser muy sutiles. Sin agotar, en lo más mínimo el problema, cabe decir que estos temas son desafíos y quedan pendientes de la construcción de agendas que tomen en cuenta los problemas de las mujeres y los colectivos de la diversidad sexual.

2).- Opiniones del estudiantado de la carrera de derecho de la FCEyJ de la UNLPam?
En otros trabajos hemos abordado más detalladamente la regulación que hace el Protocolo aprobado por Resolución  y modificado por Resolución  y hemos efectuado las críticas al carácter asimilativo que tienen en general los protocolos a la normativa administrativa disciplinaria como si las faltas cometidas en razón o en ocasión de las violencias se correspondan con el mismo régimen normativo de otro tipo de faltas laborales o “estudiantiles”[footnoteRef:2]. [2:  Estamos hablando de que los protocolos de violencias tratan las faltas allí tipificadas (acoso, acoso sexual, hostigamiento, etc.) asimilándolas en cuanto a la prueba y al procedimiento, medidas cautelares, sanciones etc., a otras faltas (por ej. llegar reiteradamente tarde al trabajo; mentir sobre una licencia, copiarse en un parcial, etc.). A esta complejidad se agrega lo que están diciendo los feminismos antipunitivistas sobre el fenómeno de la excesiva punición que proponen/aplican los protocolos, la aplicación del derecho penal al derecho administrativo; la irresolución del problema del escrache y también la corriente de los estudios sobre las sexualidades en la universidad que incluye la cuestión que va desde los baños unisex al estudio de vínculos sexo afectivos en la universidad.] 

Este tema -que no se puede desarrollar aquí- compromete al derecho público, constitucional y administrativo pero también de cara al problema, también es necesario poner en diálogo al derecho penal, sus principios y los problemas que cierto feminismo denuncia sobre la excesiva respuesta punitiva de los protocolos (Lamas, 2018).
A los fines de revisar el funcionamiento del protocolo en la FCEyJ de la UNLPam, proponer cambios y visibilizar la norma, hemos efectuado una indagación en la cursada de Sociología Jurídica durante 2020 y 2021, de la que tomaremos solo algunas cuestiones Durante 2020 y 2021 se administró una encuesta on line a quienes cursaban Sociología Jurídica, materia de 5° del plan de estudios, 36 y 61 estudiantes respectivamente sobre qué pensaban sobre el protocolo
En primer lugar, mostramos lo que surge de algunas preguntas en 2020 y 2021 y, en un segundo momento, analizamos respuestas sobre las manifestaciones de violencia y su visibilización por parte del estudiantado encuestado.
La primera pregunta indagó sobre el conocimiento del Protocolo. De las 73 mujeres, 54 no conocían el Protocolo, mientras que de los 24 varones encuestados 18 no sabían de esa norma. La segunda preguntó sobre si sabía sobre las conductas u omisiones relativas a las violencias y discriminación que están contempladas en el Protocolo y la tercera indagó sobre la victimización (ha sufrido violencias o discriminación en la UNLPam). Sin perjuicio del escaso conocimiento sobre a existencia del protocolo, el estudiantado puede reconocer situaciones de victimización, más en aquellas ocasiones en las que otras personas son víctimas de violencias en la facultad. La cuarta pregunta de la encuesta preguntaba sobre si conoce a alguna persona que haya sido víctima. Aquí las respuestas afirmativas ascienden: 33 mujeres y 9 varones contestan que conocen a estudiantes que han sido víctimas de violencias en la facultad.
La quinta pregunta trataba de relevar a quien se identifica como victimario. Tanto en 2020 como en 2021 se reconoció como victimario en más casos a docentes que a pares, lo que muestra la complejidad y dinámica de las violencias, sus reconocimientos y representaciones porque existen otras investigaciones que marcan otras tendencias y que más que ser un fenómeno vertical, muestran las violencias en la universidad como un fenómeno horizontal entre estudiantes (vg. Palumbo, 2017). 
Por último, en 2021, tomando parcialmente como modelo los trabajos de Carvajal Orlich y Delvó Gutierrez (2009 y 2010), relevamos sobre las distintas manifestaciones que puede adquirir la violencia. Según estas autoras hay manifestaciones leves y graves de violencias. En la encuesta se hicieron preguntas de ambas categorías.
Por razones de espacio solo mostramos las respuestas a dos preguntas.
Exclamaciones o gestos insinuantes a su paso, que le disgustaron (manifestación leve)
Cuadro 5
	[bookmark: _Hlk75084813]2021
	Mujeres
	Varones

	Si
	11
	5

	No
	32
	8

	No sabe /no contesta
	3
	2

	Total
	46
	15


Elaboración propia.
 
Ha sido tocada/o intencionalmente en cualquier parte de su cuerpo, no deseada por alguien de la UNLPam (manifestación grave)
Cuadro 6
	2021
	Mujeres
	Varones

	Si
	2
	-

	No
	43
	13

	No sabe /no contesta
	1
	2

	Total
	46
	15


Elaboración propia

Palabras finales
De la bibliografía consultada surge que las violencias en el espacio de la educación superior si bien como fenómeno no es reciente, sí lo es su visibilización, problematización e investigación sistemática, por lo que puede decirse que es un campo en construcción, que involucra la cultura institucional y deja un margen de la agenda y movilización de los grupos implicados.
De la aplicación de la encuesta surge que el horizonte de conocimiento del protocolo es muy acotado, como herramienta de prevención está poco visibilizado, las violencias que se pueden observar y detectar son aquellas más evidentes y graves, lo que refuerza la hipótesis de que las violencias, el acoso y las discriminaciones están fuertemente internalizadas y son de difícil desnaturalización. 
Teniendo en cuenta el marco institucional, normativo y teórico y más concretamente la regulación que prevé el Protocolo de la UNLPam, los datos de la encuesta están indicando varios problemas, entre ellos: 1).- la toma de decisión sobre formular la denuncia y el mito de que si no se denuncia es porque no  hay violencias; 2) los mecanismos previstos en el Protocolo y el mito de que porque hay una norma los fenómenos cambian automáticamente, 3).- la (escasa) incidencia y efectividad de las campañas de prevención y sensibilización de las políticas institucionales de la UNLPam  que nos hablan de la efectividad de la ley en el tiempo y en el impacto  sobre la cultura organizacional,  4).- los modos en que se resuelve la situación de violencia, acoso y acoso sexual en las relaciones asimétricas y qué pasa cuando  ocurre entre pares, cuestión que nos lleva al problema de cómo se desenvuelve la dimensión sexuada de la experiencia universitaria por parte de quienes integran la comunidad académica (Blanco, 2014).
Cabe resaltar que la Recomendación General 36 del Comité CEDAW ha dicho: “Para lograr la igualdad de género, todos los aspectos del sistema educativo (legislación y políticas, contenidos educativos, pedagogías y entornos de aprendizaje) deben tener en cuenta las cuestiones de género, atender a las necesidades de las niñas y las mujeres y ser transformadores para todos” por lo que las acciones que se emprendan para investigar la aplicación y los resultados del protocolo seguramente contribuirán a la transversalización de la perspectiva de género y diversidades. 
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